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La pulverización de la tierra: el minifundio 
en Licto, Provincia de Chimborazo* 
María Dolores Vegd'* fLACSO - Bibliuteca 

Los mismos proyectos de desarrollo que se implementan con el objetivo de aliviar la pobreza, 
encuentran serios obstAculos al enfrentarse a una estructura agraria pulverizada. Esto es lo que 
sucede, por ejemplo, con los proyectos de riego en el contexto de comunidades altamente mi­
nifundizadas. 

U 
no de los problemas que más 
afectan a la población campesi­
na-indígena de la sierra es sin 

duda el progresivo fraccionamiento de 
la propiedad. En la década de los cin­
cuenta, los datos del primer censo agro­
pecuario demuestran que la estructura 
agraria serrana se caracterizaba por una 
gran concentración de la tierra en unas 
pocas explotaciones frente a una gran 
masa de minifundios que en 1.954 re­
presentaba el 81.7% del total de explo­
taciones (COTECA 1.996:2). La tenden­
cia al fraccionamiento de las pequeñas 
propiedades ha continuado hasta el pre­
sente sin que las afectaciones y adjudi­
caciones de la Reforma Agraria del 64 y 

del 74 hayan tenido impactos redistri­
butivos favorables para los pequeños 
propietarios. Durante este periodo los 
distintos estudios sobre el agro coinci­
den en señalar que disminuyeron las 
grandes propiedades, la mediana pro­
piedad adquiere cierta importancia, 
mientras el minifundio continúa cre­
ciendo. El incremento del minifundio en 
algunas áreas como resultado de proce­
sos internos (presión demográfica) o de 
externos (mercado de tierras), afecta sin 
duda a las posibilidades de mejorar las 
condiciones de vida de las familias. Los 
mismos proyectos de desarrollo que se 
implementan con el objetivo de aliviar 
la pobreza, encuentran serios obstácu-

Este articulo se basa en la información obtenida para un estudio de consultorla realizado para CESA so­
bre las "Modalidades de Gestión del Minifundio en Licto" en el allo 2000. Agradezco a los funciona­
rios de CESA que apoyaron la consultoria como también a compalleros/as campesinos que solidaria­
mente brindaron la información requerida. Además debo agradecer a luciano Martlnez por su decidi­
do apoyo y valiosos comentarios a este trabajo. 
Economista. Postgrado en Agroecologla y Desarrollo rural sostenible, Universidad Internacional de An­
da lucia, sede Iberoamericana Santa Maria de la Rábida. 
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los al enfrentarse a una estructura agra­
ria pulverizada. Esto es lo que sucede, 
por ejemplo con los proyectos de riego 
en el contexto de comunidades alta­
mente minifundizadas. 

En este trabajo se analiza el proble­
ma del minifundio en Licto, una zona 
indigena de la prov.incia de Chimbora­
zo.1 En una primera parte se abordan 
los condicionantes históricos que expli­
can el fraccionamiento de la tierra, lue­
go se analizan las causas actuales más 
significativas de este proceso y poste­
riormente, las modalidades de manejo 
del minifundio por parte de las familias 
con los desaffos que implica el uso pro­
ductivo de predios extremadamente 
fraccionados y dispersos. 

A1pedos históricos de la estructura de 
tenencia en llcto: predominio del mini­
fundio 

Licto es un parroquia rural del can­
tón Riobamba conformada por 30 ane­
jos o caserios dispersos en los cerros Ya­
ruquies (1967 -69). Según el censo del 
1.962 los habitantes ascendian a un to­
tal 1 0.528 personas de las cuales el 
87% eran indigenas y vivfan en anejos y 
el 13% restante eran mestizos que vi­
vian en la cabecera parroquial. El com­
portamiento demográfico de Licto no 
escapa a la tendencia provincial, pues 
en 1.962 la tasa bruta de natalidad a ni­
vel parroquial era alta (43.2%).2 

la característica sobresaliente de la 
estructura agraria de licto fue la presen­
cia del minifundio debido al permanen­
te fraccionamiento de la tierra desde 
mucho antes de la aplicación de la Re­
forma Agraria. En Chimborazo, ésta se 
aplicó en las áreas donde la presencia 
del sistema de hacienda fue predomi­
nante. En cambio en Licto por indaga­
ción documental se podria afirmar que 
no hubo grandes haciendas con relacio­
nes precarias de trabajo que a través de 
la Reforma Agraria desconges~ionaran la 
presión campesina por tierra. 

licto estarfa integrada histórica­
mente por un conjunto de "comunida­
des libres" cuya alternativa fue comprar 
tierra a pequeñas haciendas (cercanas a 
la cabecera parroquial) que se dividie­
ron lentamente en el transcurso de d~­
cadas3. Al respecto, Burgos (1969:95) 

señala que hay comunidades como la 
de Tzaticahuan que se conformó me­
diante compras de tierra a pequeños te­
rratenientes mestizos que paulatina­
mente abandonaron el centro parro­
quial. En el resto del espacio donde se 
ubican otras comunidades como Chu­
mug, Sulsul, Guanglur y Pompeya (entre 
otras), el mismo estudio señala que al­
gunas de ellas se conformaron con indi­
genas sin tierra (originarios de Licto) que 
compraron lotes y constituyeron nuevos 
anejos. 

El análisis se realiza dentro del contexto del Proyecto de Riego Guargullá-licto, que se implementa por 
CESA. 

2 Burgos H. "Relaciones lnterétnicas en Riobamba" Corporación Editora Nacional, Quito, 1.997. 
3 C. Borchart 11988:51 O, 511 ), sella la respecto a Licto : "L05 testamentos igual que los pleitos del siglo 

XVIII, dan la impresión, para algunas zonas, de un territorio de propiedad indlgena todavla relativamen­
te cerrado, pero sumamente fraccionado al interior entre diferentes propietarios minifundistas" 



Al sur de Licto, la disolución paula­
tina de haciendas permitió a grupos de 
indígenas comprar tierra, como en el 
caso de los campesinos de Ceceles en la 
década del 60. Estas adquisiciones in­
cluyeron acceso al agua del sistema 
Gompuene ya que el valor pagado por 
la tierra incluía el riego (no obstante el 
derecho adquirido por su aporte de ma­
no obra en la construcción de dicha in­
fraestructura. 4 

A nivel general, la oferta de tierra 
que provenía de pequeñas haciendas 
fraccionadas no influyó de manera im­
portante en la ampliación de los recur­
sos productivos de la mayoría de las fa­
milias, en otras palabras, la vecindad 
con la hacienda permitió que sólo algu­
nas familias tuvieran acceso a tierra vla 
compra, pero en tanto las adquisiciones 
fueron de pequeñas extensiones, ello no 
modificó su condición de minifundistas 

La adquisición de tierra se realizaba 
tanto al interior de las propias comuni­
dades en la medida de lo posible, como 
también fuera de ellas. En los dos casos 
se trataba de un mercado de tierras in­
tracampesino que fue restringiéndose 
acorde al crecimiento poblacional de la 
parroquia. 

En la dinámica general del mercado 
de tierras, los ingresos por migración 
fueron muy importantes para adquirir la 
tierra proveniente de hacendados mesti­
zos como también de las transacciones 
informales entre campesinos. La vieja 
migración de los jefes de hogar como de 
los hijos varones a la costa (en especial) 
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generaba ingresos para cubrir la subsis­
tencia familiar pero también y en volu­
men significativo para la adquisición de 
tierra. Así revela la opinión de una cam­
pesina de la zona: "La tierra de papás y 
de abuelos obtuvieron comprando entre 
ellos, los abuelos trabajaban en Quito, 
Guayaquil, Quevedo y compraron tie­
rra. Los papas hasta ahora compran, 
ellos son de Guanglur, hasta ahora com­
pran aún no entregan a los hijos" .s 
Igualmente, un estudio sobre Chimbora­
zo señala: "se ha visto que los migrantes 
temporales invierten en gran parte los 
pocos recursos que logran acumular, 
generalmente, por espacios de tres o 
cuatro meses en la mayoría de los casos 
(y de ocho a nueve meses para una mi­
noría), en la compra de terrenos de cul­
tivo, que son muy anhelados más que 
cualquier otro bien." (Burgos, 1.970: 
88) 

Sin duda el mercado de tierras en el 
transcurso del siglo XX permitió que en 
algunas comunidades las familias acce­
dieran a tierra, en otros caso explica el 
origen de algunas comunidades, no 
obstante, también es verdad que la 
compra-venta de tierra se ha ido restrin­
giendo en la medida que desde la déca­
da de los 50 y 60 la tierra ya era un re­
curso muy fraccionado y escaso en la 
parroquia. 

La entrega de herencia como meca­
nismo de acceso a la tierra ha sido tam­
bién un proceso permanente que ha 
funcionado en paralelo con las compras 
de tierra en Licto. La información docu-

4 Boelens, R., Doornbos, B., "Derecho c..onsuetud1nanu campt:slno e mtervenuón en el nego", !>NV-CE 
SA, Quito/Riobamba, octubre de 1.996. 

5 Entrevista a Felipa Y. Sulsul, noviembre del 2000 
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mental y la recabada de primera mano 
indican que los lotes familiares se han 
fraccionado entre generaciones por 
concepto de herencia, lo que evidencia 
que la tierra era el activo principal (sino 
el único) que disponfan los padres para 
dar en herencia a los hijos. Al respecto 
uno de los comuneros de Chumug con­
firma: "huaslpungueros no ha habido, 
en esta comunidad no hubo hacienda, 
abuelos heredaron a padres, padre.~ a 
hijos sucesivamente". 6 

De una generación a otra lo que se 
ha entregado como herencia son lotes 
dispersos de pequeña extensión que se 
han fraccionado de acuerdo al número 
de hijos de la pareja. El funcionamiento 
por décadas de un sistema de herencia 
bilateral en comunidades densamente 
pobladas ha determinado un fracciona­
miento excesivo del suelo, afirmación 
que se confirma con los datos demográ­
ficos del estudio de Burgos (1970) según 
los cuales en Licto el alto incremento 
natural de población de 12,2% en 
1.962 no era compatible con los esca­
sos y malos recursos en tierra. 

Resumiendo lo anterior, podríamos 
afirmar que Licto estuvo al margen de 
los procesos de Reforma Agraria y su es­
tructura de tenencia predominantemen-

te minifundista tiene relación más bien 
con los procesos de disolución de pe­
queñas haciendas y con el funciona­
miento del sistema de hereru ... id I.Jilat~­
ral, ambos factores permitieron el acce­
so a tierra a los campesinos pero no fue­
ron suficientes para descongestionar la 
presión por tierra y superar la estructura 
de tenencia minifundista. 

Características de la estructura actual 
de la tierra: área del Proyecto Guargua­
llá-Licto7 

Licto es una de las áreas campesi­
nas más pobres del país.8 Las comuni­
dades desarrollan una producción de 
autoconsumo en minifundios dispersos 
con suelos pobres en nutrientes. Las ac­
tividades agropecuarias se realizan en 
pequeños lotes dispersos con caracterís­
ticas de una producción de secano 
puesto que carecen de agua de riego so­
bre todo en las comunidades ubicadas 
desde el centro y hacia el sur de la pa­
rroquia.9 Estas actividades se realizan 
en base al trabajo familiar en especial 
de las mujeres debido a que buena par­
te de los hombres migran en búsqueda 
de ingresos que permitan la sobreviven­
cía de la familia. 

6 Entrevista a Carlos P. Chumug, de noviembre del 2000. 
7 Este acápite se basa en el estudio del proyecto de riego Guarguallá·Licto y analiza la estructura agraria 

de las comunidades beneficiarias. 
8 Según larrea et alli (1996), el 86.7% de la población estaba afectada por la pobreza. 
9 En la parte norte de la parroquia de licto hay comunidades como Tunshi que disponen de riego desde 

hace 50 ar'los según información del estudio "Mujer campesina e intervención en el riego andino" rea­
lizado en 1.997 por A. Arroyo y R. Boelens 



La histórica escasez del agua en la 
zona, 10 generó la organización de las 
comunidades en torno al riego. Las de­
mandas se canalizaron en un primer 
momento al ex-INERHI y luego a una 
ONG (CESA) que desde 1984 ha venido 
impulsando el Proyecto de Riego Guar­
guallá-Licto. Este proyecto beneficia a 
20 comunidades/sectores que incluye a 
1400 familias. El objetivo final es regar 
1.700 has. mediante la captación de 
1.200 1/s del río Guarguallá. Actualmen­
te, sólo se está regando 250 has. con un 
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caudal de 200 1/s que beneficia a 997 
usuarios.11 El riego depende aún de la 
consolidación de la infraestructura ffsi­
ca de riego, la capacitación en el mane­
jo de riego y cultivos como rle un siste­
ma de distribución que permita el apro­
vechamiento del agua en las pequeñas y 
dispersas parcelas familiares. 

En la estructura actual de tenencia 
de tierra en la zona del Proyecto de rie­
go Gurguallá-Licto lo que predomina 
son parcelas extremadamente pe­
queñas. 

Cuadro N!! 1 

Distribución de la tierra en el área de riego del Proyecto Guarguallá 

TAMAÑO UPA FAMILIAS PROMEDIO HAS 
Porcentaje Porcentaje 

Sin tierra 10.84 o 
0.01 0.10 23.18 0.05 
0.10 0.30 24.1 0.19 
0.30 0.50 13 0.39 
0.50 0.75 8.74 0.61 
0.75 LOO 5.79 0.86 
LOO 3.00 12.84 1.59 
3.00 6.00 1.31 4 
más de 6.00 0.12 7.48 

Porcentaje lOO 0.48 
TOTAL 3190 1540.32 

Fuente: Catastro de 1.999 del Proyecto de Riego Guarguallá 

1 O C. Borchart.(1.988:512) con respecto al riego señala lo siguiente: "Es probable que las tierra~ •h•ndo­
nadas o arrendadas durante el siglo XVII fueran más bien las más distantes de las comunidades o las 
que se dedicaban a los cultivos menos apreciados, como el de la papa o el de la cebada, mientras que 
se trataba de mantener las tierras de riego para el maíz, tal como lo demuestra la lucha por las tierras 
de Tunsi." 

11 Proyecto de riego y desarrollo rural licto, Informe de evaluación de la tercera fase, Agosto del 2000 
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Según estos datos no hay duda que 
la propiedad se encuentra extremada­
mente minifundizada: la gran mayoría 
de familias dispone de menos de 1 hás 
de tierra y solo excepcionalmente hay 
familias que tienen 3 hás o más. En el 
acceso a la tierra casi no existen diferen-

cias pero es importante anotar que el 
47.2% de familias disponen de superfi­
cies menores a 3000 metros. Finalmen­
te, en el área también existen familias 
que no disponen de tierra en un porcen­
taje del 1 0.8%. 

Cuadro N!! 2 

Número de lotes que disponen las familias usuarias del riego 

LOTES FAMILIAS SUPERFICIE HAS 
Número Porcentaje Porcentaje 

o 10.8 o 
1 29.6 8 
2 5 32.3 24.4 
6 9 11.5 17.9 
10 13 7.2 17.2 
14 17 3.8 12.4 
18 21 2 7.6 
21 30 2.5 11.6 
31 40 0.2 1.1 
más de 40 0.09 0.8 

Porcentaje 100 100 
Total 3190 1540.32 

Fuente: Catastro del 2000 del Proyecto de Riego Guarguallá 

Hay un importante grado de frac­
cionamiento de la tierra en el área que 
se refleja en que un 29.6% de familias 
disponen de 1 lote y el 70.4% de las fa­
milias restantes poseen varios lotes de 
extensión reducida. Entre estas últimas 
familias, aquellas que poseen entre 2 y 5 
lotes son importantes (32.3%). Las fami­
lias que disponen de un gran número de 

lotes son pocas según los porcentajes 
por estrato, pero lo sorprendente es que 
estas familias controlan poca superficie 
pero distribuida en numerosos lotes lo 
que indica el grado de pulverización de 
la tierra en esos casos. 12 

En resumen, los datos sobre la es­
tructura de la tierra en el área de riego 
indican que dentro del denominador co-

12 Según el catastro del Proyecto de Riego Guarguallá-Licto el 88.19% de los lotes que manejan los fami­
lias beneficiarias del rief!O son menores a 2000 metros. 



mún del minifundio hay cierta heteroge­
neidad en el acceso a este recurso pro­
ductivo. 

¿Por qué existe el fracclonamento-dis­

perslón de la tierral 

En primer lugar un elemento a con­
siderarse es la densidad poblacional. En 
1.990 Licto tenía una alta densidad po­
blacional de 138 habitantes por km2., 
lo qut: demuestra que el tamaño de la 
familia no ha variado lo suficiente como 
para incidir en una disminución del cre­
cimiento de la población. En el caso de 
Licto el crecimiento poblacional no 
guarda equilibrio con los recursos pro­
ductivos disponibles puesto que la po­
blación crece pero la tierra no. Un efec­
to del desbalance hombre-tierra es la 
migración que en cierta forma constitu­
ye una "válvula de escape" que atenúa 
la presión sobre la tierra. 

En segundo lugar tenemos el siste­
ma de herencia bilateral que ha conti­
nuado vigente hasta la época actual, es 
decir se continúa dividiendo los lotes en 
partes iguales según el número de hijo­
s/as. Dada la pobreza de estas comuni­
dades, el único bien que poseen las fa­
milias es la tierra sobre la que ejercen 
presión los hijos, no existe otro bien que 
pueda reemplazarla de ahí que la dispo­
nibilidad de tierra entre una y otra gene­
ración ( padres y abuelos) ha ido dismi­
nuyendo en el transcurso del tiempo. 
Por ejemplo, en Molobog se cuenta que 
hace 50 años los mayores disponían de 
recursos, no en abundancia, pero tam-
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poco eran lotes tan pequeños como los 
que hoy se disponen. Por la vía de la he­
rencia ellos se fueron retaceando. 1:l 

El sistema de herencia bilateral ha 
incidido en el retaceo de la tierra debi­
do a que hay pocas opciones de amplia­
ción del recurso tierra: a) las comunida­
des que disponen de tierras comunales 
son muy pocas, lo que impide descon­
gestionar la presión por la tierra que 
ejercen las distintas generaciones, y b) 
la oferta de tierra que surge a partir del 
fraccionamiento de pequeñas hacien­
das de la zona es muy limitada frente a 
la demanda campesina. 

Las familias campesinas disponen 
de varios lotes ubicados dentro y fuera 
de la comunidad donde residen. Esta 
característica de la estructura de tenen­
cia en la zona no es reciente puesto que 
por generaciones los hijos han accedido 
a lotes en distintos lugares ya sea por 
herencia o por compra. Al respecto, en 
Molobog se expresó que "los lotes que 
nos entregan papás fueron comprados y 
también herencias en distintos lugares "; 
también en Guanglur afirmaron que 
"cuando mueren pap~s dejan lotes por 
distintos lados".14 Finalmente hay que 
señalar que en la zona funciona el ma­
trimonio exogámico lo que incide en 
que el patrimonio de la pareja se con­
forme con lotes en varias comunidades. 

El funcionamiento de un mercado 
de tierras inelástico es un tercer elemen­
to que explica el fraccionamiento y dis­
persión de la tierra. En Licto el mercado 
de tierras funciona desde varias décadas 
atrás. En las transacciones de compra­
venta de tierra se distinguen dos tipos 

13 Comentarios de la entrevista con luan Q. del ~ector de San Bias. Baños. noviembre 2000. 
14 Datos de entrevistas realizadas en Molobog y Guanglur, noviembre del 2000. 
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de relaciones una que es intracampesi­
na simétrica y otra campesina-hacenda­
do asimétrica. 

La compraventa de tierra entre 
campesinos es predominante en las co­
munidades y buena parte de ellas se han 
realizado por migrantes interesados en 
comprar tierra. Algunas opiniones sobre 
el mercado de tierras que confirman lo 
anterior son: "Los lotes son mis heren­
cias, a mi mujer no tiene todavía heren­
cias, también compramos. Son dos lotes 
de herencia y dos de compra. Con la 
migración se ha podido ahorrar y com­
prar terrénitos, otros migran y venden 
terrenitos, otros ni compran ni venden y 
dejan todo botado lo que tenían".15 
Otra campesina de Molobog dice: "Los 
terrenos comprados hay, mitad herencia 
de marido, cuando nos casamos com­
pramos terreno, los que vendieron de 
Molobog mismo eran, poco caros fue­
ron los terrenos, ahora ya vale más. 
Vendiendo animales compramos terre­
no, diffcil era que presten, cuando pres­
tan familiares no cobran caro".1 ó 

Las transacciones de tierra entre 
campesinos-hacendados son las de me­
nor dinamismo en la zona. La confor­
mación de grupos interesados en com­
prar tierra a las haciendas parceladas 
fueron del pueblo de Licto, Molobog y 

Ceceles. En el caso de Molobog la orga­
nización Tierra Nueva compró tierras de 
hacienda en la década del 80, 17 y la 
Asociación de trabajadores autónomos 
de Molobog adquirió 11 has. a la ha­
cienda con crédito concedido por el 
FEPP para ese propósito. 1 B En Ceceles 
durante los 90 algunos campesinos pu­
dieron comprar grupalmente tierra de 
una pequeña propiedad que aún no ha 
desaparecido del sector.19 La limitada 
capacidad financiera de los campesinos 
determinó la adquisición grupal de tie­
rra puesto que era opción menos onero­
sa en relación a la adquisición indivi­
dual. 

En el mercado de tierras la· oferta 
proveniente de pequeñas haciendas 
fraccionadas fue siempre muy limitada, 
las extensiones de tierra c¡ue el hacen­

dado estaba dispuesto a vender a los 
campesinos fueron reducidas y no siem­
pre de buena calidad puesto que las tie­
rras fértiles se prefería vender a compra­
dores de fuera y no a los campesinos. En 
las dos modalidades de adquisición de 
tierra, el "mercado de tierras" no ha sig­
nificado una ampliación real de recur­
sos, puesto que una acumulación gene­
racional de tierra vuelve a ser retaceada 
en la próxima generación a través de la 
herencia. 

15 Datos de entrevista realizada a Luis M. en Ceceles, noviembre del 2000. 
lb Datos de entrevista realizada a Mercedes G. en Molobog, noviembre, 2000. 
17 Información proporcionada por el presidente de la CODOCAL. Entrevista realizada en Licto, nOIIiem­

bre del 2000. 
18 Navarro W., Vallejo A., Villaverde X. (1.99&:150) 
19 Datos de entrevista con el Sr. Vallejo, funcionarios del INDA. Riobamba, 14 de Noviembre del 2000. 



El manejo directo de los lotes familia­
res20 

Una primera consideración general 
respecto a las formas de manejo del mi­
nifundio es que las familias campesinas 
del área no usan todos los lotes que po­
seen, quedan al margen lotes con suelos 
degradados, ubicados en laderas de 
fuerte pendiente y con exposición a he­
ladas. A más de estas causas, hay otras 
que determinan la existencia de lotes 
"abandonados" o sin ningún uso pro­
ductivo y son el fraccionamiento y dis­
persión de los lotes, la limitada disponi­
bilidad de mano de obra familiar por 
efecto de la migración y los conflictos o 
litigios por herencias.21 La mayoría de 
familias tienen algún lote sin uso, pero 
las familias más proclives a tener lotes 
abandonados son aquellas que dispo­
nen de numerosos lotes como también 
las familias que migraron definitivamen­
te de la comunidad para residir en la 

ciudad. 
Otra característica general es que la 

familia maneja directamente sólo una 
parte de los lotes que dispone, otros lo­
tes los da al partir, en arrendamiento, los 
entrega como herencia o los vende si se 
presenta la oportunidad. Las familias 
manejan los lotes en base a determina­
dos criterios, el que más peso tiene en 
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las decisiones es el criterio de d1stanc1a 
entre lotes. Considerando lo anterior, la 
primera prioridad de la familia es el ma­
nejo directo del lote donde reside y lue­
go de aquellos que se encuentran más 
cercanos a la vivienda. 

La distancia es el criterio determi­
nante en la elección del lote debido a 
que hay limitaciones de mano de obra 
familiar que impiden manejar todos los 
lotes dispersos que tienen la familia, sin 
embargo hay casos en los cuales la dis­
ponibilidad de riego y/o el tamaño y ca­
lidad del suelo son los criterios determi­
nantes en la elección del predio a mane­
jar por la familia. Sobre el riego es inte­
resante aclarar que si bien con el agua se 
han incorporado lotes al cultivo, no to­
dos los que reciben agua se cultivan, en­
tre otras causas porque se torna comple­
jo para la familia manejar dos o más lo­
tes con turnos de riego al mismo tiempo. 

Los cultivos tradicionales de la zo­
na que son maíz, cebada y trigo aún 
predominan en las parcelas familiares, 
la disponibilidad de riego ha motivado a 
alsunas familias a cultivar ciertas horta­
lizas pero no se podría afirmar que con 
el agua se ha modificado significativa­
mente el portafolio de cultivos, pues los 
campesinos mantienen una actitud de 
cautela ante la alternativa de intrqducir 
nuevos cultivos mientras no reciban en 

20 A partir de esta sección el análisis se realiza sobre una muestra de b comunidades (Molobog, Tulabug, 
Chumug, Guanglur, Sulsul, Ceceles) escogidas como representativas del área del Proyecto de riego 
Guarguallá-Licto. 

21 En Molobog respecto al uso de los lotes una campesina dice: "los lotes que no se siembra son porque 
están lejos, no entra ningún tractor bien pequellltos son •. Entrevista realizada a Tránsito Q. Molobog, 
noviembre del 2000. En Molobog también hay lotes que están abandonados o que se han dejado de 
sembrar por litigios y/o desaveniencias entre herederos respecto a la forma de repartos de herencias 
"por lotes" o mediante el fraccionamiento del mismo de acuerdo al número de herederos. Datos de en­
trevista realizada a Juan P. en Molobog, noviembre del 2000. 
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forma estable el riego y mientras no 
constaten la rentabilidad de los cultivos 
con riego (hortalizas). 

Hay una tendencia aunque no ge­
neralizada por destinar suelos menos 
fértiles y sin riego para cultivos tradicio­
nales como maíz, cebada y trigo (impor­
tantes para el autoconsumo) y suelos de 
mejor calidad y con agua para maíz en 
algunos casos, pero también para sem­
brar cultivos semipermanente como la 
alfalfa y cultivos de ciclo como papa, 
zanahoria, cebolla y culantro. 

El cultivo de productos como maíz 
o papa en lotes distantes de la vivienda 
familiar corren el riesgo de robo. Frente 
a este problema en unos casos se ha op­
tado por aumentar la vigilancia de lote 
por parte de los miembros de familia o 
de vecinos del predio previo acuerdo22. 
En otros casos las familias han decidido 
sembrar alfalfa luego de probar que es 
un cultivo menos susceptible al robo; 
esta opción además, tiene otras bonda­
des ya que la alfalfa es resistente a la he­
lada, fertiliza el suelo, exige menos tra­
bajo, menor inversión en relación al 
maíz y a las hortalizas y se puede ven­
der en el mercado. La importancia que 
tiene el cultivo de alfalfa se debe princi­
palmente a que constituye un insumo 
que podría fortalecer la actividad pe­
cuaria tanto de animales menores como 
de bovinos. La ganaderla es de mucho 
interés en determinadas comunidades 
como Ceceles en donde los ingresos por 

venta de leche son importante para la 
familia. 

El manejo tecnológico de la pro­
ducción agrícola se realiza con restric­
ciones, por una lado, se aplica la tecno­
logfa tradicional para los cultivos pro­
pios de la zona y por otro lado, se ma­
neja cultivos con riego como son las 
hortalizas pero con escaso conocimien­
to tanto del manejo del riego como de 
las técnicas y actividades que requieren 
este tipo de cultivos. 

Una iniciativa recientemente desa­
rrollada por CESA en algunas comuni­
dades de la zona es la instalación de pe­
queños invernaderos para el cultivo de 
hortalizas. Se trata de una experiencia 
interesante, sin embargo, su consolida­
ción esta supeditada a la estabilidad del 
funcionamiento del riego como también 
a los desafíos que implica para las fami­
lias campesinas cubrir la mano de obra 
que demanda los cultivos con riego. La 
producción de invernadero en el con­
texto de la estructura de tenencia de la 
tierra de la zona replantearla desaffos 
para las familias sobre la posibilidad de 
gestionar productivamente todos los lo­
tes que dispone o concentrar recursos y 
esfuerzos en la producción de inverna­
dero. 

Existen limitaciones para financiar 
la producción debido al poco acceso a 
fuentes de crédito forma1.23 La mayoría 
de familias recurren a sus propios recur-

22 los robos a que están sujetos los cultivos ha significado de alguna manera destinar más tiempo al cui­
dado del lote, en prejuicio del tiempo que se podría dedicar a otros lotes 

23 En la actualidad CODESARROLLO es la institución que facilita crédito a los campesinos para activida 
des agropecuarias, no obstante parecería que esta institución u otras deberían ampliar la oferta finan­
ciera de manera que satisfagan la demanda de crédito de las comunidades. Por cierto hay que sel\alar 
que no todas las familias demandan crédito y tampoco son sujetos de crédito especialmente aquella• 
muy empobrecidas que con mucha dificultad cultivan algún producto para el autoconsumo. 



sos que los obtienen mayormente a tra­
vés de la migración. La migración que 
es un proceso importante en casi todas 
las comunidades de Licto, también es 
una fuente de ingresos que dependien­
do de los acuerdos familiares permite fi­
nanciar gastos productivos, así por 
ejemplo hay casos en que el compromi­
so entre padres e hijos es que el hijo mi­
grante contribuya con el pago de jorna­
les para las tareas de riego. 

La mano de obra que requiere el 
cultivo de los lotes, se organiza en base 
a arreglos internos entre los miembros 
familiares y complementariamente en 
acuerdos con mano de obra disponible 
en la comunidad o fuera de ella. De los 
miembros de familia que trabajan en los 
predios, las mujeres y los hijos/as pe­
queños son los que están permanente­
mente vinculados a las actividades 
agropecuarias, mientras buena parte de 
padres e hijos en edad de trabajo mi­
gran temporalmente a Riobamba, Quito 
y Guayaquil. 

Manejar varios lotes (algunos con 
riego) implica una carga de trabajo que 
excede a la capacidad de las mujeres. 
Corrobora esto los comentarios que fre­
cuentemente ellas expresan en relación 
al trabajo de las parcelas al decir "no se 
tiene tiempo", "no hay quien trabaje". 
Revertir la tendencia migratoria y re­
nunciar a esos ingresos es poco proba­
ble dadas las complejidades que pre­
senta la producción del minifundio en 
la zona; por ello, las familias han hecho 
acuerdos internos entre sus miembros 
para que los padres realicen algún ajus­
te en sus tiempos de migración que les 
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permita ayudar en las actividades de rie­
go. En el caso de los hijos, la participa­
ción en actividades agrícolas es más fle­
xible y puntual de acuerdo a la frecuen­
cia con que retornan de la migración. 

Los ajustes de mano de obra que 
realizan las familias reflejan el intento 
de manejar directamente todos los lotes 
que reciben agua, pero difícilmente lo­
gran este objetivo puesto que dada la 
dispersión de los predios familiares, se 
torna difícil sino imposible cubrir con la 
mano de obra familiar el trabajo que re­
quieren lotes que reciben turnos de 
agua simultáneamente. 

A nivel del área no se ha podido ver 
una alternativa de solución al dilema 
planteado, sin embargo, se ha detectado 
una iniciativa interesante orientada a lo­
grar acuerdos entre vecinos para inten­
tar cubrir los requerimientos de trabajo 
en lotes con riego. Al respecto es ilustra­
tivo lo que manifiesta una campesina de 
Sulsul: " para el uso del agua, yo me 
pongo de acuerdo con mis vecinos, rue­
go con tiempo, digo vea vecino no ten­
go tiempo coja cambiando esta hora, yo 
cojo otra hora. Aquí y en San Nicolás 
trabajo asf, con eso tengo facilidad, otra 
alternativa es que el vecino de trabajan­
do, si no se hace asf se requiere contra­
tar peón, él riega ese dia"24. Este tipo de 
iniciativas impulsada por la mujer no es 
frecuente en la zona y habría que anali­
zar si ello es coherente con los esque­
mas de distribución del agua que se en­
cuentran en funcionamiento. 

En Licto las familias campesinas 
también optan por contratar "peones" 
para suplir la escasez de mano de obra 

24 Entrevista realizada a Maria C. de Y. en la comunidad de Sulsul, noviembre del 2000. 
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familiar en cultivos con riego y para 
cumplir ron la obligación que adquie­
ren en las mingas de riego. Dos son los 
factores que condicionan la contrata­
ción de mano de obra : el primero es la 
baja capacidad de financiamiento de 
buena parte de las familias y el segundo, 
el funcionamiento de un mercado de 
trabajo restringido a nivel de la parro­
quia de Licto, puesto que contratar peo­
nes en las comunidades no es tarea fácil 
por la alta migración existente y porqOJe 
quienes venden su fuerza de trabajo 
prefieren trabajar en Punín (lindante a 
Licto) y no en las comunidades. Al res­
pecto es ilustrativo la opinión de dos 
mujeres de Sulsul que manifiestan lo si­
guiente: "los peones de aquf mismo con 
tiempo hay que rogarles es un poco di­
fícil hasta rogar, hay que rogar con tiem­
po, yo ya pago un poquito más porque 
ellos trabajan en Punín".25 "Los que tie­
nen bastante terreno ponen bastante 
hortalizas cualquier cosa cogen los peo­
nes, trabajan con peones aquí también, 
pagan y dan café, almuerzo, quince a 
veinte mil están pagando, algunos sí da­
mos la mano ayudamos pero algunos ya 
pagan como algunos ya van a trabajar 
en Punín la mayorfa jóvenes guambras 
entonces van a trabajan en Punín y nos 
les gusta dar la mano sino que les pa­
guen, ellos trabajan pagado".2b La de­
pendencia de peones contratados para 
las actividades agricolas parecería ser 
mayor en la cabecera parroquial de Lic­
Io antes que en la comunidades, debido 
posiblemente a que los mestizos del 
pueblo desarrollan otras actividades no 

agrícolas en el pueblo y fuera de él y 
por tanto requieren de peones contrata­
dos para el cultivo de sus lotes. 

En las comunidades del área tam­
bién funciona el prestamanos como vie­
jo mecanismo de reciprocidad en el tra­
bajo agrícola. El prestamanos tiene más 
viabilidad entre familias que manejan 
pocos lotes puesto que sus miembros 
están en condición de dar y recibir la 
mano que en aquellas familias que ma­
nejan varios lotes. Estas últimas, depen­
den más de las posibilidades de contra­
tar peones. El prestamanos funciona con 
los miembros de familia que permane­
cen en la comunidad como son los vie­
jos y las mujeres ya que los jóvenes se 
interesan más en actividades ligadas a la 
migración es decir aquellas que les per­
mite obtener un ingreso monetario. La 

posibilidad de recurrir al prestamanos 
tiende a ser limitada en buena parte de 
comunidades, exceptuando tal vez el 
sector de Ceceles en donde se prefiere 
el prestamanos a la contratación de 
peones. La motivación para dar/recibir 
la mano es la "ración", según la costum­
bre del sector: quien usa el prestamanos 
en las siembras también está compro­
metido a usarla en la cosecha por lo 
cual se crea el compromiso de dar/reci­
bir la "ración" en las cosechas. 

Otras formas de manejo de lotes fami­
liares 

Ante las dificultades para manejar 
directamente todos los lotes que dispo­
ne la familia, se recurre a las siguientes 
opciones: dar lotes al partir, en arrenda-

25 Entrevista realizada a Maria C. y José Y. en la comunidad de Sulsul, noviembre del 2000. 
26 Entrevista realizada a Felipa Y. en la comunidad de Sulsul, noviembre del 2000. 



miento, entregar anticipadamente he­
rencias o vender el predio. 

En primer lugar, la probabilidad de 
dar/recibir un lote al partir depende de 
condiciones familiares determinadas, 
quienes establecen relaciones al partir 
son familias que disponen lotes distan­
tes que no pueden manejar directamen­
te, familias conformadas por hombres o 
mujeres viudos o solos y familias que 
aband0nan la comunidad para trasla­
darse a vivir en la ciudad. 

La dispersión de los lotes familiares 
influye en la probabilidad de que un lo­
te distante con o sin riego pueda entre­
garse al partir a familias que disponen 
de poca tierra y que buscan producir 
para su autoconsumo. Otra situación es 
la de hogares integrados por viejos que 
disponen de lotes con riego que los en­
tregan al partir a parientes. La razón pa­
ra establecer relaciones al partir es la 
imposibilidad de cumplir con el trabajo 
que exige la producción con riego y las 
obligaciones que tienen como usuarios 
del riego. Finalmente, quienes ya no re­
siden en la comunidad optan por dejar 
el lote al partir ya sea a parientes o co­
nocidos. 

El denominador común en las rela­
ciones al partir es la preferencia por es­
tablecer este tipo de relación con pa­
rientes antes que con amigos o conoci­
dos y llegar a acuerdos bajo la modali­
dad tradicional que consiste en que el 
dueño del lote pone el terreno, el parti­
dario aporta trabajo e insumos y la co­
secha se divide en partes iguales.27 En 
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lotes que disponen de riego los acuer 
dos incluyen el compromiso del dueño 
del lote de cubrir las cuotas del riego. 
Hay casos en los cuales el extremo frac­
cionamiento de los lotes limita las posi­
bilidades de dar-recibir tierra al partir, 
un ejemplo de ello es la comunidad de 
Chumug (entre otras) en la cual se ex­
presa lo siguiente: "no se dan al partido 
los lotes porque son minifundios, lo que 
se hace es trabajar en el mes y luego se 
va a la migración".28 

En segundo lugar, hay casos en que 
se decide dar lotes en arrendamiento, 
pero como opción es la que despierta 
menor interés entre las familias. El 
arrendamiento de lotes es poco signifi­
cativo debido a que no implica una re­
lación en la que se comparte los riegos 
entre el dueño del predio y quien arrien­
da. Dado el alto riesgo que implica la 
agricultura en la zona ya sea por la es­
casez y mala calidad de los recursos 
productivos como por los factores cli­
máticos adversos, la demanda de lotes 
en arriendo es realmente poco significa­
tiva. 

En tercer lugar, otra forma de ges­
tión productiva de los predios es la en­
trega anticipada de herencias lo cual 
permite que algunos lotes sean maneja­
dos por los hijos. Formas de gestión pro­
ductiva como estas estarían modifican­
do de alguna manera el funcionamiento 
del sistema de herencia en la zona se­
gún la cual los hijos recibían la herencia 
en tierra a la muerte de los padres. 

27 Hay casos de mujeres solas o viudas que entregan la administración del lote a hijos/as con el compro­
miso de entregar parte de la cosecha para su mantenimiento. 

28 Entrevista realizada a Roberto C. en la comunidad de Chumug, noviembre del 2000. 
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Este tipo de alternativas comienzan 
a surgir con la presencia del riego en la 
zona y debido a que los padres no están 
en capacidad de manejar directamente 
todos los lotes con riego. A pesar de que 
la intención de los padres es aprovechar 
el agua para uso productivo mediante 
entrega anticipada de herencia, esto por 
si solo no asegura que el lote será culti­
vado sobre todo cuando la realidad es 
que los hijos jóvenes están fuertemente 
involucrados en la migración. Al res­
pecto una de las opiniones obtenidas en 
la comunidad de Tulabug: "mis hijos 
desde 18 años salieron a trabajar, ahora 
están en Riobamba, colaboran con pla­
ta para las semillas, ellos dicen que los 
padres queden trabajando lotes, que 
ellos pueden ayudar con pago de peo­
nes, no quieren hacerse cargo del lote, 
cuando regresan hacen cosas suaves, 
dicen que no tienen tiempo para riego, 
que no avanzan y que por último que sí 
los padres quien·n que vendan los lo­
tes" .29 

La entrega anticipada de herencia a 
hijos migrantes despierta interés por el 
trabajo agrícola en la comunidad sólo 
en casos en que la cantidad y calidad de 
los recursos productivos asegura mejo­
res ingresos frente a los que obtiene por 
migración, es decir, el costo de oportu­
nidad es influyente en las decisiones. 
De¡ar de migrar para volver al campo es 
poco frecuente en las comunidades, ex­
cepto en algunas como Molobog en 
donde hay casos en que hijos·migrantes 
que estudiaron en Riobamba y que vi­
vieron fuera por varios años han regre-

sado a la comunidad para cultivar lotes 
con riego entregados por herencia. 

Finalmente, la compra/venta de lo­
tes entre campesinos se ha mantenido 
históricamente en las comunidades de 
Licto. Actualmente, en casi todas lasco­
munidades hay familias dispuestas a 
vender lotes con y sin riego. Las razones 
para vender son de distinta indole: a) 
gran distancia del lote respecto a la vi­
vienda, lo que impide que la familia lo 
use productivamente, b) necesidad de 
dinero para alguna urgencia familiar, e) 
requerimiento de dinero para financiar 
la compra de un lote más cercano a la 
vivienda y d) migración definitiva de los 
propietarios de los lotes. 

La venta de lotes por parte de los 
migrantes definitivos refleja una pérdida 
de interés por la tierra y la actividad 
agricola, pero cuando el migrante tie­
nen preferencia por vender el lote a pa­
rientes ello permite en determinados ca­
sos integrar lotes, como demuestra la in­
formación proporcionada por una cam­
pesina de Sulsul: "tres hermanos somos, 
las herencias todavía no dividimos, ma­
má es muerta y mi papá con otra mujer 
está, no le interesamos, tengo tres her­
manos pero viven en Quito y me deja­
ron a mi cargo los lotes de e//os, unos ya 
compré a mis hermanos, como no tenia 
plata no compré todo, compré hace dos 
años. Mis hermanos tienen puestos de 
negocios, uno puede que regrese por­
que el suegro es ya viejo y ya no puede 
trabajar." 

La situación actual del pueblo de 
Licto demuestra que ha habido un pau-

29 Opiniones transuita• de la entrevista realizada a Maria M. G. de la comunidad de Tulabug. rulabug, 
noviembre del 2000. 



latino abandono de la población mesti­
za y la toma del pueblo por parte de los 
indígenas, de ahf que la cabecera parro­
quial y sus alrededores son zonas im­
portantes de oferta de tierra por parte de 
migrantes definitivos frente a una de­
manda que proviene de distintas comu­
nidades (Ceceles, Chumug, Molobog,) e 
incluso de gente de Quero y de Riobam­
ba interesada en comprar tierra en 
Licto.3'' 

En la zona de Licto, el precio de la 
tierra se ha incrementado con el riego, 
por ejemplo, en el pueblo de Licto una 
hectárea que dispone agua se vende ac­
tualmente en 120 millones de sucres, 
mientras una hectárea sin agua se oferta 
por 20 millones de sucres.J1 

El intercambio de lotes es una ini­
ciativa que surge desde los propios 
campesinos ante las dificultades de ma­
nejar lotes pequeños y dispersos; como 
alternativa de manejo es novedosa pero 
muy incipiente aún. Los primeros inten­
tos de intercambiar lotes se han realiza­
do en la comunidad de Sulsul, siempre 
y cuando las familias cumplieran una 
condición: disponer de lotes con carac­
terísticas similares. Hay campesinos en 
la misma comunidad que tienen interés 
en intercambiar lotes, pero encuentran 
difícil hacerlo con lotes de característica 
similares, igualmente ven conflictivo el 
tratar de consensuar criterios para com-
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pensar de manera "justa" las diferencias 
que pudieren tE>ner los lote~ a intercam­
biar. 

En el resto de comunidades la posi­
bilidad de intercambiar lotes despierta 
Interés en las familias en la medida que 
la aspiración es manejar uno o dos lotes 
extensos y no varias parcelas extrema­
damente pequeñas y dispersas. La nece­
sidad de promover el Intercambio de lo­
tes se expresa en la siguiente opinión " 
se podrfa cambiar el lote, no sP ha dis­
cutido esto, falta pensar y hacer para ver 
cómo resulta, es necesario se hable en 
la organización porque si uno dice pue­
den pensar que tiene algún interés, vale 
que la idea plantee la organización, 
puede ser la CODOCAL, porque ahf 
puede entender la gente ")2 

Las relaciones de parentesco son 
aún muy importantes en acuerdos y 
arreglos entre campesinos, este elemen­
to también estuvo considerado en el in­
tercambio de lotes y podría potenciarse 
en la perspectiva de afinar uha propues­
ta de intercambiar lotes en el resto de 
comunidades. 

¿Hay interés en legalizar la tierra? 

En Licto como sucede en otras 
áreas indígenas del país, la titulación de 
lotes es un proce!;o no concluido, según 
el INDA en esta parroquia falta titular 

30 En entrevista realizada a un usuario del riego de Ceceles, comentaba que Pn el pueblo de lir:to donde 
él compró un lote también se puede encontrar lotes de arrendamiento y al partir porque los duer'los ya 
no viven en el pueblo de licio. Entrevista realizada a Alberto N. y Valerio Y. noviembre del 2000. 

31 Datos proporcionados por el presidente de la CODOCAL (Corporación de Organizaciones Campt!Sinas 
de Licto). Entrevista realizada en Licto, noviembre del 2000. 

32 Entrevista realizada a Marra C. Y. en la comunidad de Sulsul, noviembre del 2000. 
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50% de los lotes aproximadamente.33 
Esto indica que un importante número 
de predios campesinos se mantienen 
como "posesión efectiva", condición en 
la cual se ha realizado entregas de he­
rencias a los hijos como también tran­
sacciones de compra-venta entre cam­
pesinos principalmente. 

El proceso de regularización de la 
tierra ha avanzado en la medida que los 
mecanismos tradicionales que operaban 
en las comunidades han dejado de ser 
los predominantes. En las comunidades 
de Licto existe un mercado informal de 
tierras basado en acuerdos de "respeto a 
la palabra". Estos acuerdos han funcio­
nado bien por largo tiempo y es duran­
te los últimos años cuando aparecen 
conflictos que harían pensar que dichos 
acuerdos se han tornado conflictivos y/o 
perdieron dinamismo. 

Uno de los problemas que existe 
actualmente en las comunidades es que 
las transacciones de tierra que se basa­
ron en el "respeto a la palabra" ya no 
aseguran la propiedad de los lotes debi­
do a que luego de celebrada la compra 
y transcurridos los años, los herederos 
del lote reclaman la propiedad de la tie­
rra a quien compró argumentando que 
no existen papeles legalizados sobre la 
transacción.34 

El deterioro de acuerdos basados en 
la palabra demuestra la existencia de 
debilidades internas de la or~anización 

comunal, pero no es menos cierto que 
también el contacto de los campesinos 
con el mercado ha contribuido a debili- . 
tar los mecanismos tradicionales. La 
adopción de valores, normas y reglas de 
juego del mundo mestizo se reflejan en 
parte en la demanda de los campesinos 
por regularizar la tenencia de la tierra 
como ilustra una opinión recogida: "lo­
tes comprados todavfa no tienen escri­
tura, pienso hacer escritura porque 
nuestros terrenos no han sido registra­
dos, por tanto no somos dueños, escritu­
ra es para asegurar el terreno, también 
para préstamos, también para vender 
porque si se tiene escritura es más pre­
cio".35 Otra opinión es "los lotes dados 
son solo de palabra sin papeles, eso es 
lío porque pueden quitar los herederos, 
porque puede querer (e/ lote) algún her­
mano".36 

El título de propiedad no sólo es re­
querido para asegurar la propiedad del 
lote y para acceder a servicios que ofer­
tan instituciones, sino también para la 
obtención de riego según manifiesta 
una campesina usuaria del riego: "aquf 
se promocionó las escrituras, muchos 
decían que ha de ser sólo para los im­
puestos han de querer tramitar los pape­
les, muchos decfan que el contrato de 
compra-venta es suficiente, pero sabe­
mos que esos papeles no valen, muchos 
pensaron que no va a haber agua por 
eso no se interesamn".37 

1.1 Datos propor< ionados por el lng. Andino tunuonano del IN()A de R1obamba. ~ntrevista realizada en 
Noviembre del 2000. 

34 Opinionet de entrevista realizadas en Ceceles, Goanglor, Sulsul, Tulabug, Molobog, pueblo de Licto. 
Noviembre del 2000 

JS fri15e5 de entrevi5lil reilliz;¡da il Miiria C. y lo5é Y. en la comunidad de Sul5ul, noviembre del 2000 
36 Fra5e de entrevista realizada a Maria M. G. de Molobog, noviembre del 2000 
.17 Información proporcionada por Carmen R. de la comunidad Tulabug, noviembre del 2000. 



Existe un interés generalizado por 
legalizar la tierra, pero hay limitaciones 
de carácter financiero como también 
desconocimiento del proceso a seguir.JB 
Esta constatación es corroborada por el 
INDA al señalar que la institución ha 
tramitado muchas adjudicaciones en la 
parroquia pero el proceso no ha avan­
zado por dos razones, la una es el des­
conocimiento de los trámites de titula­
ción y la es otra es la limitación econó­
mica para financiar la titulación, sobre 
todo en áreas con predominio indíge­
na.39 los obstáculos a la titulación de 
predios que son de carácter financiero 
se agudizarían si se considera que bue­
na parte de las familias campesinas dis­
ponen de numerosos lotes dispersos la 
mayoría de los cuales no han sido titu­
lados. 

El título de propiedad como un re­
quisito que se ha tornado importante en 
las comunidades estaría influyendo en 
mayores posibilidades de manejo pro­
ductivo de los lotes, sobre todo en los 
casos en que la familia opta por arren­
dar, dar herencia anticipada a los hijos 
o vender el lote que no puede adminis­
trarlo directamente. la ausencia del títu­
lo de propiedad genera temor de perder 
la tierra y en cierto sentido indecisión 
sobre el uso productivo del predio, con­
flictos como estos ocurren en lotes obte­
nidos mediante herencias.40 Igual temor 
existe en aquellos lotes que la familia 
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decide vender por lo que es cada vez 
mayor la exigencia de realizar la tran­
sacción con predios saneados legal­
mente. 

En zonas con predominio de mini­
fundios dispersos como es licto e inte­
grada por familias con baja capacidad 
financiera, es comprensible que el pro­
ceso de regularización de la tenencia de 
la tierra se haya tornado lento, compli­
cado y tal vez poco viable al pretender 
titular todos y cada uno de los lotes fa­
miliares. Parecería que aún cuando la ti­
tulación esté en el interés de los campe­
sinos, la posibilidad real de hacerlo pa­
saría por plantear una alternativa de ti­
tulación que se ajuste a las característi­
cas de la estructura de tenencia del mi­
nifundio. 

Conclusiones 

Al margen de los procesos de Refor­
ma Agraria, las comunidades de licto 
históricamente han tenido acceso muy 
limitado a la tierra ya sea por herencia o 
compra de tierra. Estos mecanismos de 
acceso han sido insuficientes para res­
ponder a la presión campesina por tierra 
de una zona densamente poblada, los 
efectos se reflejan en una estructura 
agraria con predominio de minifundios 
La vigencia de un sistema de herencia 
bilateral por generaciones sin que exis­
tan otras alternativas que reemplacen a 
la tierra como el único bien a entregar a 

38 Los campesinos que conocen sobre lllulación son de Molobug, Ce<:eleo y de la ~abecera J.>arroquial de 
licto debido a que han realizado trámites de titulación con el INDA y con el FEPP de Kiobamba. 

39 Según el INDA un 50"/o de los lotes están legalizados en licto, hay 1000 tltulos de propiedad a ser en· 
tregados en licto, Punfn y Flores, 90% son de indígenas. Datos de entrevistas realizada a funuonario 
del INDA de Riobamba en noviembre 2000. 

40 Opiniones recogidas en la comunidad de Molobog, noviembre, 2000 
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los hijos, ha coadyuvado al fracciona­
miento excesivo de los lotes y por ende 
ha complejizar el manejo productivo 
del minifundio. 

El mercado de tierra informal toda­
vía parece ser importante, aún cuando 
funciona con conflictos por el desgaste 
de arreglos y acuerdos basados en el 
"respeto a la palabra" que han generado 
inseguridad en la tenencia de la tierra. 
La regularización de la tenencia de la 
tierra avanza lentamente, no obstante, 
tiende a ser importante entre los campe­
sinos no sólo para acceder a servicios fi­
nancieros sino también para viabilizar 
las transacciones de tierra en las cuales 
el título del lote comienza a ser un re­
quisito. 

El extremado fraccionamiento y 
dispersión de los lotes impide el aprove­
chamiento del riego en comunidades 
que además tienen limitaciones respec­
to a la mano de obra familiar por efecto 
de la migración, debilitamiento de los 
mecanismos de cooperación y solidari­
dad que funcionan en ámbitos restringi­
dos de la comunidad y dificultades de 
contratación de jornales ya sea por las 
restricciones económicas de las familias 
como del mercado de trabajo zonal. 

En Licto, se podría concluir que en 
tanto se encuentra poblado mayoritaria­
mente por indígenas existe un "territorio 
étnico" cerrado, pero donde actualmen­
te no hay indicios de manejo comunal 
de la tierra sino de un alto fracciona­
miento de la misma a través del manejo 
de lotes familiares con códigos legales y 
prácticas ecunómicas más cercanas al 
criterio de propiedad privada. El riego 
en este sentido está creando expectati­
vas que refuerzan esta tendencia. 
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